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ALGO MÁS DE SIETE DE CADA 10 EUROS INVERTIDOS 
POR EL DEPARTAMENTO DE PROMOCIÓN ECONÓMI-
CA DE BIZKAIA ESTUVIERON DESTINADOS A SUB-
VENCIONES Y SERVICIOS A LAS PERSONAS EMPREN-
DEDORAS Y LAS EMPRESAS 
 
LA DIPUTACIÓN DE GIPUZKOA REFORZÓ CON 
95 MILLONES SU COMPROMISO CON LA 
RECUPERACIÓN ECONÓMICA MEDIANTE EL PLAN 
EKONOMIA INDARTUZ 
 
ÁLAVA DESTINÓ 23,4 MILLONES DE EUROSA LA RE-
CUPERACIÓN DE LA ECONOMÍA Y DEL EMPLEO

Cerramos 2021 con unas expectativas al alza. El crecimiento se 
consolidaba y el empleo lo hacía incluso a mayor ritmo. Es 
cierto que, en el último tramo del año ya asomaban algunas 

variables que amagaban con ensombrecer los evidentes ‘brotes 
verdes’ tras una pandemia desconocida. Léase, encarecimiento de 
las materias primas, energía, desabastecimiento de determinados 
componentes para el funcionamiento de sectores clave para nues-
tra economía, reducción de márgenes empresarial por el cada vez 
mayor alto coste de producción, etc. 

Sin embargo, el crecimiento de la economía vasca fue vigoroso en 
2021 (más de un 5%) y el empleo rebotaba casi hasta máximos históri-
cos, cerca otra vez del millón de cotizantes, a la espera de que este 2022 
consiguiera superar ese hito. Había dificultades a la vista, como habi-
tualmente,… pero nada que hiciera presagiar a lo que hemos tenido que 
enfrentarnos en este primer tramo de 2022.   

Llevamos desde 2008 sin apenas levantar cabeza. Entonces vivimos 
lo que muchos definieron como ‘la crisis más grave desde el crack del 
29’, a la que siguieron medidas de recorte drástico de la inversión públi-
ca-privada y, en consecuencia, de la actividad y del empleo.  

Nos llevó una década reponernos de aquella crisis – y no a los ni-
veles anteriores a 2008 – cuando nos sorprendió otra de magnitud 
absolutamente desconocida, tanto por su drama humano como eco-
nómico y social. En esta ocasión, sin embargo, la respuesta de Euro-
pa y los gobiernos ante las consecuencias de la pandemia fue muy 
distinta a su antecesora. Y gracias a un endeudamiento sin prece-
dentes, instituciones públicas y empresas privadas hemos trabaja-
do codo con codo para minimizar sus efectos.  

Dos años de continuos reveses sanitarios, sociales y económicos 
de los que estábamos empezando a salir con la esperanza de que 

este 2022 y, siquiera, 2023, dejáramos definitivamente atrás la pe-
sadilla que ha supuesto la pandemia del covid, por cierto, todavía 
no completamente superada.  

Las expectativas generadas ante la llegada de los fondos europe-
os destinada a transformar y modernizar nuestra economía son 
muy grandes. Pero cuando todavía apenas han comenzado a canali-
zarse, nos sorprende otra catástrofe no prevista.  

Volvemos a enfrentarnos a una situación de crisis ante la que el 
ejercicio de previsión se vuelve inútil. Y lo cierto, es que, aunque la 
guerra en Ucrania termine a medio plazo sin escalar aún más el des-
graciado tono bélico actual, las consecuencias geopolíticas, econó-
micas y sociales perdurarán entre nosotros durante algún tiempo.  

No sabemos cuánto ni con qué intensidad. Lo que sí sabemos es 
que este nuevo tiempo nos va a obligar a actuar a todos con la má-
xima responsabilidad dentro de cada nuestras respectivas áreas 
de trabajo. Con medidas paliativas para que la economía y la so-
ciedad no se detengan, y con el hecho de que todos debemos ser 
conscientes de la situación en la que nos encontramos, aparcando 
reivindicaciones fuera de la realidad que puedan poner en peligro 
ese proyecto común que llamamos empresa para, dentro de las 
posibilidades de cada uno, afrontar lo que nos viene con el menor 
daño posible.  

No quisiera terminar sin un mensaje para la esperanza. No se 
puede caer en un pesimismo estéril. Se trata de que todos arrime-
mos el hombro. Siempre hay una salida y, esta ocasión, la sociedad 
vasca puede contar de nuevo con sus empresas para arriesgar, se-
guir invirtiendo y generando empleo en las medidas de sus posibili-
dades, contribuir como hasta ahora a nuestro sistema del bienes-
tar; y trabajar para salir juntos de esta nueva crisis.   

15 años de crisis… y ahora esto

Eduardo ZUBIAURRE  Presidente de Confebask

Departamento de Turismo, Comercio y Consumo impulsó los conve-
nios de Zonas de Actuación Preferente (ZAP), que buscan la reactiva-
ción económica y del empleo a través de proyectos tractores turísticos, 
que se realizarán en las comarcas de Ezkerraldea-Meatzaldea, Enkarte-
rri y Oarsoaldea, con la aportación extraordinaria de 6,5 millones del 
programa Berpiztu. Y el Gobierno vasco aprobó una partida de algo 
más de tres millones euros en ayudas a las agrupaciones empresariales 
innovadoras y organizaciones dinamizadoras de clústeres.   

 
ÁLAVA 

En el ámbito territorial, el departamento de Desarrollo Económico, 
Innovación y Reto Demográfico de la Diputación Foral de Álava conti-
nuó en 2021 reforzando los programas de apoyo al emprendimiento, a 
la innovación y digitalización, a las industrias culturales creativas, o la 
financiación de carencias a los préstamos vigentes de empresas afecta-
das por la crisis originada por la pandemia. La institución foral contó 
en 2021 con un presupuesto propio de 527,7 millones de euros, el más 
alto de su historia, dirigido a reforzar las políticas de cuidados y la re-
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